CAPITULO XX
RETROSPECTO DE LA CULTURA DE LA REPÚBLICA DURANTE EL SIGLO XIX

Incluye: Andrés Lamas, Adolfo Berro, El Ateneo y el Club Católico, Magariños Cervantes, Zorrilla de San Martín y Juan Manuel Blanes.

Uno de los problemas de la historiografía ha sido establecer un esquema analítico que complemente el cronológico narrativo. Se optó por el modelo estructural funcionalista que divide el tema en procesos – económicos, políticos, sociales y culturales – los que a su vez admiten subdivisiones como sean necesarias para el autor, el tema ó el período. Aún así la apreciación de figuras del arte, pintura, escritores,... en nuestro relato es mínima y su ubicación en aula a veces nula. El capítulo del libro de Blanca Villalba reproduce el modelo que en “Historia de la República” introduce Pivel Devoto con dos capítulos titulados – “El Uruguay a mediados del siglo XIX” y “El Uruguay  a fines del siglo XIX”. Reafirmamos que este libro es una síntesis preparada a partir de la historiografía clásica de nuestro país – Eduardo Acevedo, Pivel Devoto, Zum Felde – para uso de los estudiantes.

Las dificultades de la historiografía empiezan en el modelo clásico del relato político militar administrativo que ofrece una lógica fácil de cadena de hechos en sucesión. Las dificultades se aumentan en sincronización de eventos económicos y sociales y cuando abordamos la cultural, sale en nuestro auxilio – la biografía y la obra de época -. En la didáctica de la Historia es notorio el escaso uso de los recursos que brindan la Música, la Literatura y la Pintura para ilustrar un contexto y su comprensión.

Andrés Lamas: Esteban Etchevarría introduce el Romanticismo y Andrés Lamas lo divulga desde 1838 en “El iniciador” y de cita expresa reproducimos: “dos cadenas nos ligaban a España, una visible y material, ominosa; otra, no menos ominosa, no menos pesada, pero invisible, incorpórea, que como aquellos gérmenes incomprensibles que por su naturaleza lo penetran todo; está en nuestra legislación, en nuestras letras, en nuestras costumbres, en nuestros hábitos y todo lo ata y a todo le imprime el sello de la esclavitud, y desmiente nuestra emancipación absoluta. Aquella, pudimos y supimos hacerla pedazos con el vigor de nuestro brazo de hierro y de nuestras lanzas; ésta es preciso que desaparezca también si nuestra personalidad nacional ha de ser una realidad; aquella fue la misión gloriosa de nuestros padres, ésta es la nuestra…hay nada menos que conquistar la independencia cultural de la nación, su independencia civil, literaria, artística e industrial, porque las leyes, la sociedad, la literatura, las artes, la industria, deben llevar, como nuestra bandera, los colores nacionales y ser como ella, el testimonio de nuestra independencia y nacionalidad”.
El Romanticismo en Andrés Lamas se propone buscar el rasgo local, la peculiaridad histórica, el relieve original y la voz de los pueblos. “La Cautiva” de Etchevarría fue un modelo. Citando a Rodó dice que Lamas tiene el don da la curiosidad, fue historiador, político, economista, sociólogo, diplomático. Como periodista participa del “Iniciador”, “El Conservador” y de “El Nacional”, deja libros como “Agresiones de Rosas”, “Manifiesto de 1855”, “La República Oriental en 1851” y “Génesis de la independencia de América” y dirige “La Revista del Rio de la Plata”.
Adolfo Berro: es un joven abogado y poeta, muere a los 22 años, abogando por la situación de los negros, los  huérfanos y los mendigos.

El Ateneo: es fundado en 1877 a partir de la unión entre Club Universitario, Sociedad de Filosofía e Historia, Ciencias Naturales y Club Literario. Ambienta el romanticismo y el espiritualismo. Analiza las teorías de la evolución en polémicas como la de Vázquez y Vega con Arrechavaleta. Es un escape al ideal frente a la violencia de la dictadura de Latorre. Los miembros del Ateneo son los “girondinos” de Ellauri, inspirados por Juan Carlos Gómez y Pedro Bustamante. Inspira el libre pensamiento contra el dogmatismo religioso. Y publican “Los Anales” revista de conferencias sobre todos los temas. Decae a partir de 1886.

El racionalismo y positivismo se encarnan en la Sociedad Amigos de la Educación Popular, debatiendo a Comte y a Spencer. Francisco Bauzá y Juan Zorrilla de San Martín reaccionan desde el Club Católico y desde el diario “El Bien Público”.
Magariños Cervantes: lo describe como ciudadano correcto de mediano valor intelectual, que vivió en España, no se comprometió durante la Guerra Grande y fue presidente del Consejo Universitario con Latorre. Autor del poema “Celiar” y la novela “Caramuru” intenta interpretar al gaucho. Es un académico más que romántico. Citando a Rodó dice “eficaz propagador del americanismo literario fue Alejandro Magariños Cervantes, de memoria grata a todos los hijos de Montevideo, para quienes tiene su figura lejana cierto prestigio patriarcal. Su obra no le ha sobrevivido y es sanción inapelable del tiempo, pero su ferviente pasión por la literatura, su gran virtud de iniciación, de estímulo, de propaganda; las muchas ideas que sugirió y sus perseverantes esfuerzos por alentar la llama del ideal en el seno de una sociedad embrionaria e inestable, mantienen y mantendrán siempre bendecido su nombre”.
Juan Zorrilla de San Martin: da ser a “La leyenda Patria”, a “Tabaré” y “La epopeya de Artigas” y pasión a  sus editoriales en “El Bien Público”. Estudiante en Chile, católico, combatió a Santos y a Latorre, estuvo en el Quebracho, ministro en España, defiende el catolicismo, colaborador con Batlle en el Banco de la República. La historia de Carlylye inspira su “Epopeya de Artigas” con aportes documentales de Carlos María Ramírez y Eduardo Acevedo y marcó fuertemente el perfil psicológico del héroe.
Juan Manuel Blanes: citando a Zorrilla dice “el ha sido el que ha dado a nuestro pueblo el conocimiento gráfico de su Historia, de sus héroes, de sus auroras y sus puestas de sol. A él se ha recurrido y se recurre todavía siempre que se quiere glorificar la patria, los ojos de nuestro pueblo solo han conocido por mucho tiempo la gloria nacional a través de la línea y los colores de Blanes”
Nacido en 1830 en Montevideo, en 1865 pinta el Palacio de San José, para Justo José de Urquiza. Pinta la sociedad en una amplia colección de retratos, incluye el campo, los trajes, las costumbres y batallas con preocupación por la verdad histórica.

Entre sus obras mencionaremos: “Asesinato de Florencio Varela”, “La muerte de Venancio Flores”, “Un episodio de fiebre amarilla”, “Últimos momentos del general Carrera”, “La revista de Rancagua”, “El Juramento de los Treinta y Tres”, “La revista de 1885”, “L a Constitución de 1830”, “Artigas”…
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